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SEPULCRO DEL DOCTOR BENITO ARIAS MONTANO.

ntre lo» numerosos escri­
tores dcl siplo XA'I que 
masbonran á l'.spaña, ocu­
pa un lugar prefcrriitc el 
doctor Dcnilo Arias Monta­
no, varón insigne. filósofu 
distinguido, profundo teó­
logo. poeta laureado, el hu­
manista mas grande de su 
liempo. y cuya vasta erudi­

ción ha hecho que su nombre haya venido prununcién- 
dose de generación en generación, con orgullo, respe­
to y admiración.

Nació el año de 1527 en Fregenal de la Sicrr.i. pue­
blo en lo civil del reino de Sevilla. y en lo espiritual del 
obispado de Badajoi. Sus padre», Benito Arias Montano 
y Francisca Martin Bo*a, que gozaban en la villa de cali­
dad y nolileia, le dieron en sus primeros años una edu­
cación sumamente esmerada. Pocas nolicias se conservan 
sin embargo, de cst.i época; algunos escritores creen, 
que siendo aun muy joven foé mandado por sus padres á 
Sevilla, y que en esta ciudad estudiólas humaiiid «li s. la 
física y astronomía, e n  cuyas materias se hallaba muy 
impuesto á la edad de quince años . seguí» refiere eii un  ̂
de sus obras D. Juan Antonio Pellicer. Según su opinión, 
pasó de corla edad á Sevilla, en donde su padre tenia 
muchos amigos, especialmente á Gaspar de Alcocer, en 

Nurv» (ipoes.—Tomo I .—SiTtsauta? 27 nx t8-i6.

cuya casa infiere estarla hospedado mientras eslinlió la 
giamática y filosofía. Añade el escritot vitado, que a la 
muerte del padre de Arias Montano, lo amparó en «o» 
estudios D. Cristoval Vahodano, canónigo y provisor de 
Badajoz por los años de 1514, y después arzobispo de 
Santiago. A pesar de esto, no aparecen entre los d< rn- 
mcnlos de la secretaría de la nniversidud de Sevilla mas 
que las matrículas de dos cursos de filosofía correspni,- 
diunles á los años de 1S4Gy 1517. en cuyo último tiempo 
contaba yalaedad de2 0 años.

Pasó después 4 la de Alcalá de Henares á continuar 
sus estudios. en donde creen todos los que se ocupan dr 
la vida de esle célebre literato, estudió teología, lengua», 
amplió sus conocimienlos y terminó su carrera litera­
ria. Según manifiesta D. Tomás González Carvajal en el 
elogio histórico que hizo de Arias Montano, é insertó la 
Academia de la historia en el lomo 7.® de sus Memorias, 
no consta en la universidad de Alcalá mas que su grado 
de bachiller en .artes , un curso de filosofia natural, el 
arlo lliimaiio de responsiones magnas para el de licencia 
presidido por el doctor Serrano, y dos corsos de leologia 
en los años IS51 y t5S2, «á e«lo se reducen, añade, lo­
dos las memoria» que de este grande hombre se encuen­
tran hoy en iiquclU iinivcrsid.ul donde lautas debiera 
liiiher.v Atribuye esta f.dta de nolici.'is á llevarse á su i asa 
en lo aiiiiguu rnd.i secretario de aquella universidad los 
libros en que había actuado, los que miraba como ba-
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tienda propia. El erudito académico fué en esto mnl in­
formado puesto que todos los documentos de aquel tiem­
po se conservan y existen bien arreglados en el archi­
vo de h  secrclaria de la unívcrsidaii de esta corle, en 
donde no será ditícil encontrar las noticias que non rason 
deploraba no hallar el señor Gnniale? Carvajal. No ha­
biendo reconocido nosotros estos papeles antiguos, á pe­
sar de nuestros deseos de verificarlo. nos conteniaromos 
con aquellas noticias que los escritores dan, asi como 
también las que se encuentran en las obras del insigue 
varón que nos ocupa.

En teología, ademas del doctor Serrano, tuvo por 
maestro al célebre doctor D. Andrés de la Cuesta, 
obispo que fué después de León. y á quien tanto elogia 
en su retórica espresando haber aprendido con él la teo­
logía de Scolo. Se cree con fundamento recibió lecciones 
de sagrada escritura de Cipriano déla lliierga le poesía 
y retórica de Pedro Qiiirós y Alfonso M.namoros, de len­
guas en el colegio trilingüe de Alcalá, y de medicina con 
el Pedro de Mena, módico de Felipe II, ampliando sus co­
nocimientos con las esplicaciones de tantos otros célebres 
profesores de aquella universidad, y de los que justa­
mente hace encomios en la enuncíala obra.

A los pocos años de estar en Alcalá, ya era conocido 
como un filósofo y humanista consumado y particular­
mente como poeta lalino, Grande efecto debían produ­
cir sus poesías en los hombres célebres queh.ibia enton­
ces en aquella ciudad, y en l.i juventud que roncurria á 
sus aulas, que inauguraron para él un premio que b.ista 
entonces nu habían dispensado á ningún otro, Kn el 
año 155-2 fué laureado poeta en el gimnasio de la univer- 
5id,id con gran pom[ia y solemnidad. Ignórase ahora á 
qué se reducía este grado académico, pero no puede ser 
otra cosa . qne la coronación de un poela á semejanaa de 
las que se hacían en aquel tiempo con frecuencia en algu­
nas ciudades importantes de Italia, l.'na distinción decre­
tada espotiláoeamcnle y por aclam.ncion al genio y al ta­
lento. Lisonjera dobla ser al joven Arias Montano esta 
particular mucslra de aprecio y cslimacion de todo im 
cuerpo científico que contaba ron los varones mas céle­
bres de España, ella le estimularía sin duda estranniina- 
riamente á estender suscunocimienlos. y cimtribuiriii nu 
poco á hacer de este escolar uno de los sabios mas dis­
tinguidos de su tiempo.

Después de esU época se dedicó n escribir la célebre 
obra de que ya hemos hablado, üaa retórica, que en ele­
gantes versos latinos empezó á escrit.ir en Sevilla, imi­
tando en ella algunas veces, y escediendo otras á los mas 
célebres poetas latinos. Trata de una manera nueva una 
materia tan conocida, con tal amenidad y gusto, que aun 
cuando no hubiese publicado otros trabajos de m.as im­
portancia y valía, se hubiese conservado en niieslrus 
tiempos la reputación de su gran talento. Esta obra es 
también un moniimenln de gloria para la universidad de 
Alcalá, puesto que en ella nos dá con oportunidad noti­
cia de los gr.andcs hombres que poesía en aquHl.a época, 
y digna también de estudiarse por los que se dediquen á 
la historia de la literatura de aquellos tiempos, por las 
noticias y reseñas curiosas que contiene. No la concluyó

sin embargo por entonces, sino algunos años después en 
San M.arcos de León , siendo ya cab.allero profeso de la 
orden de Santiago, cuyo hábito recibió en 1560 en el 
mUrao convento, hnliieiido hecho antes las correspon- 
d,entes prnelias en Frcgemil de la Sierra. Se dió á luz 
esta retórica nn Francfort en 157-2, de la que se hizo 
una reimpresión en Valencia el año 1775 por Monfort.

Otra obra que escribió después y se publicó un año 
antes con el título de JtfonumentíS humanm saiulis habia 
hecho ya iiiinorlal su nombre como poeta, y por ella 
mereció el renombre del Horacio español. Es nna colec­
ción de setenta y dos odas latinas en que trata de un modo 
digno y elegante los misterios de nuestra religión. El 
célebre impresor Planiino la publicó en Amberes en el 
año de 1571 con lodo el lujo que correspondía á un tra­
bajo literario de tanto mérito. A cada oda acompaña 
una estampa dibujada y grabada por los mejores artistas 
de aquel tiempo. Monfort t.i reimprimió también en 1772 
con una traducción castellana que no corresponde al 
mérito del original.

Apenas llev.iba un año en l.i orden de Santiago, cuan­
do fué nombrado |ior su Capítulo para asistir al concilio 
de Trciili), aionde fué en compañía del obispo Ayala, 
Freire también delamenrionadaórdcn. Llegaron á Tren- 
lo en 15 de marzo de 1562. En esta as.ambleasedió tanto 
á conocer por su elocuencia, ciencia y doctrina, qu« 
puede asegurarse que su estancia en eila fué para él una 
conlíiina ovación.

A su regreso á España se retiró á la Peña de Arace- 
na, soledad deliciosa en donde se dedicaba á la medi­
tación y al estudio, particularmente á el de las sagradas es­
crituras , empezaudü alliá cscriliir algunos de los comen- 
t.iriüs y esp.isieiones que publicó después, y que llama, 
ron justamente la atención lic toda la Iglesia católica por 
su doi irina y erudición.

Felipe II le nombró su capellán en 21 de febrero 
de 1566, y le hizo abanifmar aquel retiro, que tanto 
amaba. La curte, empero, no lo distrajo de sus es­
tudios, como lo pruébala continuada publicación de sus 
escritos.

Una comisión importante, grave, que sele encargó y 
cuyo» Irahajíis literarios llevó á cabo felizmente, manifies­
tan mas que ludo la alta reputación que se merecía y los 
sáli-os y prufiindcts ronoriiiiienlos que poseía. La Biblia 
políglota que el cardenal (asneros hizo trabajar é impri­
mir en Alcalá, se h.ibia hecho rara. Quería reimprimir- 
U can algunas mejoras y con mejores y mas hermosos 
caracteres el ya mencionado Cristuval Planiino. impre­
sor de Amberes, solicitando para ello la protección de 
Felipe II y el anticipo de seis mil ducados para l,i compra 
de papel. Cunocienilo la utilidad de esta propuesta, la hi­
zo o xa minar ol Rey por el (íunsejo supremo de la inquisi­
ción, dando al mismo tiempo comisión á Arias Montano pa­
ra que fuese a Ale, lá y coiifcrenei.iscsobre esle graveasun- 
lo con los doctores de la f.iciillad de teología de aquella 
iiniversirind. «Examinado allí. dice el señor González 
Carv.ajal en sti esccieiite memoria antes cibida, el pensa­
miento, y aprobado y aun aplaudido y recomendada su 
ejecución eficazmente por aquellos teólogos, coa par»-
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cer y aprobaciim del mismo consejo, resolvió el Rey que 
se hiciese la edición por Plaiitino, pero bajo la dirección 
de Arias Montano.» Así lo dice lamliien la instrucciim
que le diú este monarca al marcharse á Arabcrcs.

En Bélgica fné perfectamente recibido, y los dnclo- 
res de la famosa imiversidad de I-ovaiiia, á quienes se 
presentó, celcbraioii mucho la comisión que llevaba y le 
ofrecieron auxiliar, en cuantopudiesen, en la ejecución de 
este colosal proyecto, que se empezó en julio ele 1588 y 
se terminó en Marzo de I57'2. I.a m.ignífica edición de es­
ta biblia regia se consideraba cntunces por su belleza 
lipografic.i como uii milagro del mundo, y así suliau de­
signarla algunos.

Habia escedidu á la Complutense en tanto grado, que 
no era una repetición de esta biblia . por las iinporlaiites 
adiciones, mayor corrección y sabios y profundos trata­
dos que para su mejor inteligencia compuso é insertó 
en la nueva edición.

Felipe II queriendo que esta interesante obra obtu­
viese la aprobaciun del Pontífice, encargó á su embaja­
dor en Roma l>. Juan Zúñiga la solicitase de aquell.i cor­
le, para lu cual habia de remitir Arias Montano una relación 
detüdo lo hecho y de la diligencia y csmeroconquese ha­
bía procedidueii este delicado negocio, y la aprobación que 
había merecido de la facultad de teología de la universidad 
de l.ovaiiia . No quiso acceder la corle romana, diciendo 
que si queri.in su privilegio y autorización, que remitie­
sen lodos los trabajos hechos y que allí se exarniuarian. 
Hubo de ir á Roma Arias Montano con su biblia á cun- 
leslar á cuantos reparos quisieran hacerle. A pocos dios 
de llegar consiguió laaprobaciüii solicitada, siendo reci­
bido en aqucllacorte como merecía iKirsuallarejiutacion y 
estraordinuriü talento. Conseguido el objeto que le ha­
bía llevada á la c.ipiul del mundo cristiano, regresó á 
Fiandes , en donde fiié recibido con cnliisiasmo poc l.is 
corporaciones cienlílicas y hombres ilustrados de aque­
llos estados. Tudavía coiiservuii de él una memoria que 
enseñan con religioso respeto. la silla cu que se sentaba 
cuando trabajaba en la edición de la biblia regia.

Habiendo recibido la licencia que tenia solicilada del 
Rey para regresará E'paña, hubo de suspender su mar­
cha á consecuencia de una carta, que le escribiócl faimiso 
Pedro de Fueiitiducña, en que le daba iiuLicias de haber 
sido acusado ante la inquisición por l.eun de Ciislru, cate­
drático de Salamanca, de haber estarap.idu en su biblia la 
traducción de Pagiiino, dándole, segnn él, mas autori­
dad que á la Vulgaia declarada aulénüca por el concilio 
de Truiilu: haber agregado en ella varios tratados con 
el titulo de 4parulu que eran tomados de bis rabinos, y 
haber preferido en miulios lugares á la Vulg.da ulras 
lecciones. Le aconsejaba en la misma, solicitase en Ro­
ma la avocación de este ncgccioá la Sinla Sede, romo 
causa m.iyur en que ella sobulHiia decidir. Asi lo hizo, 
marchando vira vez á aquella ciudad para conseguir con 
mas facilidad lo que jusbimciite prctendia.

Aütes de concluirse la edición, ya habia l.con de Cas­
tro ilonunciado dos veces á Arias .MoiHiino. pero sin re­
sultado alguno. E-ta vez ayud.ido de otros dudures 
de S.damanca cuciiguiólo que su ciiudia uo l.abin po­

dido antes. No podía perdonar á Arias Montano el ha­
ber sido nombrado para una comisión de tanta gravedad, 
ni los dortores de Salum.riica el no haber sido consulta­
dos sobre la misma. Esta fué la verdadera causa de sus 
pcrsecniciiines, de tratarle dejudaizanle y fautor de here­
jes. Estuvo en Roma cerca de año y medio sin conse­
guir nada, coiiservanrlose aquella corte neutral en la 
guerr.a sorda que ya píiblicamente le hacían sus enemi­
gos. Amigos y valedores tenia lambicn en la curte Arias 
.Montano que tomaron como propia su defensa. El mis­
mo Fucnlidoefia y Pedro Chacón publicaron doctas re- 
folacioiies contra lascaluinníosasacusaciuiiesde los contra­
rios de su sabio amigo. Vuelto este á España le dieron 
tra.slado de la cau«a, á la que se unió su defensa y se ter­
minó cu 1580 por medio de un subreseimicnlo, según la 
Opinión de algunos.

Desde su venida, estuvo iicupado en el arreglo déla 
biblioteca del Escoria!, en l.i formación de sus índices, 
y en escribir sus elucidaciones sobre los escritos de los 
santos apóstoles.

En principios del año de 1378 le mandó Felipe II 
con un.i misión á Porlug.-il al parecer sobre negocios de 
iilgiinoscomerciantes; pero comudice muy bieriCoiizalez 
Carv qal, este debió ser un prctcsto oslensible y que el 
asumo para que fué enviudo era sin duda de mas importan­
cia, <r mayormente, añade, viendo que algún tiempo des­
pués trabajó en Guadalupe un dictamen sobre la sucesión 
á la corona de Portugal.» Visitó y tuvo con el Roy de 
esta nación largas conferencias; pero los asuntos que le 
tenían en su corle los disimuló bien en su presencia, 
puesto que lo aseguró en la primera visita que ningún 
negocio tenia en aquel reino mas do visitar algunos aini- 
giis suyus y compañeros de sus esludios. Pucos días sin- 
emlnrgo estuco en l.isboa, los cuales no pasaron de 
siete á ocho, y regresó terminada su comisión, cuyo ver­
dadero objeto todavía se ignora. Volvió al Escorial des­
de donde en 157‘J partió para su retiro de la Peña de 
Aracena. En este sitio escribió, para vindicar su edición 
de la biblia de las malignas .acusaciones de sus enemigos, 
un tratado con el tílulo de Ilebraiffírum librnrum ecrip- 
tione el leedme. Un comenlario al libro de Josué y diver­
sos otros comentarios. En setiembre de 1.382 dejo la Pe­
ña de Ar.iccna. que durante su estancia habia mejorado 
y convertido en un verjel. para asi-lir al cuncilio de 
Toledo convocado por el .irzobispo cardm.il Quinigii.

Concluido el conciliu se dirigió al Escorial y volvió á 
ocuparse del arreglo de sii hiblioloca. permaneció en este 
monaslcriii nlguii»s años ucupnilo ciuistanlenientc en la 
redacción do sus importantes obras; y jiaia que su desli- 
nuil" c.ipell.iiidel Rey no lo fuera uu ub«i.ic-ulo p.ir.a poder 
dedicarse Con Ir.ii'qullidad .í sus esludios, h-zo renmieia en 
14 de setienibro de 1584 de C'la plaza. En 1586 iiiarehóá 
Sevi la con el ánimo de jiasar allí el (illuno lereio de su 
vida, desde donde le hirieron venir dos veces á la corte 
y al Escorial par.i (isunlus de iinpurtancia. En el añu de 
1592 volvió por úlüino á Sevilla a servir el priorato de 
»u orden para el que había sido dos veces elegido por 
aquel cniiveiito.

No es nuestro aniuiu euumerai d  calslugu de las nu-
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men.sas y eseelenles obras que escribió, de las cuales 
niucbas so han publicado y algunas otras se conservan 
aun inéditas ; remitimos á los que deseen tener estas no­
ticias á ia biblioteca de D. Nicolás Aiilonio y al elogio 
que de este insigne varou eseriLló el Sr. Gcntalei Car­
vajal.

Antes de concluir, diremos algo acerca de su titulo de 
doctor y de algunas comisiones diplomáticas que le en­
cargaron y de que tampoco se tiene una noticia com­
pleta.

Después de terminados sus estudios en Alcalá usó 
siempre el título de maestro y jamás el de doctor, el coal 
no se le vemos usado en las comunicaciones y despachos 
reales basta el año de 1566, dos años después de haber 
vuelto á lispaña después de concluidoel Concilio de Tien­
to. Esto h.ice presumir fundadamente que alguna univer- 
fidad de Italia ó España, queriendo darle una prueba de 
lo que estimaba los Ulenlos del que adamaron en aque­
lla célebre asamblea como el máximo doctor Gerónimo, 
le niandarian las insignias y borla de aquel grado.

En Klandes Icuia comisión del gobieruo de iuquirir y 
manifestar las causas del disgusto y fermentación que allí 
se notaban é informar lu conveniente para poner sobre dio 
pronto remedio, Los gobernadores de aquellos estados 
tenían orden de h'dipe II de aconsejarle de él en lodos 
los negocios .írduus. Arlas Montano negoció el mairimo- 
uio de .Madama Dorotea, sobrina del monarca español, con 
d h ijü  dd  Duque de eleves. Según la Calenda necroló­
gica dd  convento de San Marcos de León, fué enviado 
á Francia de orador y á Inglaterra de nuncio ó embajador 
de par. Tenemos el sentimiento de no poder saber á que 
hadan relación estas comisiones que sin duda desem­
peñó.

Arias Montano pensaba terminar sus dias en la Cartu­
ja de Sevilla, lomando en ella d  hábito de monje que 
teiiu solicitado y concedido. Próximo á llevar á efecto 
este designio se sintió gravemente enfermo. Trasl.dado 
por un amigo suyo á casa de Duna Ana Nuñez, señora 
cou quien tenia algún parentesco . se agravó su enfer­
medad y falleció el dia Cdejulio de 151)8, á las lre«y me­
dia de la larde, á los setenta y un años de su edad.

Depositadu su cadáver en una caja de plomo, metida 
dentro de otra de cedro con cubierta también de plomo, 
se le dió sepultura en su convento de Santiago do la Es­
pada.

Sus amigos, que cuidaron dehaccrle un digno funeral, 
pusieron en la caja esta inscripción;

I.N SFEH RESURHET10.xls
Be,vEDICTI ABli MO>TANI V|RI CHRISHaNA
PlETATK DOCTRt.NA MORU!*,
S aVCTITATE CLABISSIMI SaCRARLM 
SCRirrUBARUM EX DIVI.NO DO.SO 
InTPRPRETIS EXIUII osa ÁHICl COMUDERB.

A. D. M.D.XCVllI.
En 1605 se trasladó su caja á un nicho al l.ido de la 

epístola, aibriéiidiise con una losa, en que está el bu«lo 
de este sál.io varón con el hábito é insignias de su órden. 
En lo bajo hay otra inscripción de muy escaso mérito

literario, en que se elogian sus virtudes y t,lientos. E i 
1811 se trasladaron sus restos y sepulcro a la iglesia 
catedral, y en 1816 se restituyó á su antiguo con­
vento.

Al suprimirse las órdenes monásticas en esta ñltlma 
época, se han trasladado también los restos mortales da 
Arias .Munliino consusepulcro á la iglesia debí L’iiiversi- 
dad de Sevilla, salvándoles de la deslruceiou que les 
amenazaba. Reposa ahora esteinsigiie literato al I, do 
deiosSuarez de Fij ueroa, Perc fianes, Duarlcs. Enriqueg 
de Ribera, Ponces de León, Arguijos y otros señalados 
y distinguidos varones.

MADRID ARTISTICO.

S a n  G ci'ú iaim o.

Este convento, muy notable por ser el solo edilicio 
imporíaiile de arquitectura gótica que nosqiieda eii Ma­
drid, fue fundado primer,imcnle por el rey l>. Enri­
que 1\ cu el camino del Pardo, con motivo de unas jus­
tas celebradas entre .Madrid y este sitio real, para feste­
jar a un embajador del iliiqiic do Bretaña, en curas jm - 
las defendió iin paso D, Bellran de la Cueva, privado 
del rey , tana gusto de este, que dispuso levantar en 
aquel sillo y para memoria del suceso, una igle.sia y mo­
nasterio de los PP. Gerónimos, con título de .Nuestra 
Señora del Paso : en I46i se establecieron allí siete reli­
giosos; la esperioncia hizo conocer la insalubridad del 
parage por su posición cercana al rio, con cuyo motivo 
se trasladaron por disposición de los Reies Católicos al 
convento construido en lo alto del Prado’, punto que tan­
tas veces ha servido de escena á lances reproducidos en 
las comedias de nuestros aniigiius poetas.

Es la iglesia de una sola n,ive, bien construida y es­
paciosa. Los franceses l,i arriiinari'n , y deslniye on ¿ 
llevaron las riquezas arllstieas que la adurnaban; posle- 
fiormeiite ha sido reslaiir.ada con sencillez: I), Rafael 
Tejeo pintó hace imcns años el cuadro del a’tar mayor. 
Celóhrase en este templo la jura de los principes de As­
turias. cuyo acto pcpresetila nuestro grabado: la de S. M. 
la reina Doña Isaliel II tuvo lugar en él con toda suloiu- 
iiidad , en presencia de los Procuradores del Reino con- 
vocados por Fernando VII, el ‘20 de junio de 1833.
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La huerta eonligiia al monasterio se estíende huen 
trecho entre las t.i|iios del Retiro, el Museo de pintura y 
Ciculturn y el Jardín Itülanicu : contiene muclius olivos, 
7  se halla bastante abandonada.

{ \  lU Lc fi s i r  <Je dCiU U u i  u d i o j ü . /

La iglesia está cerrada en la actualidad , y el eonveii- 
tii inmediato destinado á Parque de Artillería, objeto el 
mas íiiopiirtimi) á que podía dedicarse, por la mala dispo­
sición del edificio para é l , por su situación, y mas que 
lodo por su proximidad á uiio de los mas ricos museos 
de Europa, que cualquier descuido puede hacer desapa­
recer en iin iiislaiilc por medio de una esplosiim, tan fá­
cil como temible, eii un paraje en que hay depósito con­
siderable de munidunes.

■ m .

ihrirjMls i\f ^an itni ^

LA ESPADA DEL DUQUE DE ALBA.
MOTKLA BlSTOfUCA.

V.

jCoQC'.asion |

El religioso rendido de fatiga, concluyó por dormirs» 
en el confesonario. No es necesario describir lo que 
sufriría el desgraciado Jous durante aquellas eternas 
horas.

Finalmente, seria la una de la mañana , cuando Tlon 
Juan de V,irgas volvió á presentarse y mandó al prisione­
ro que le siguiese.

No quedaba ya en el salón inmediato mas que el 
Duque de Alba: las liugias medio consumid.is locaban 
á su término, algunas se habiaii eslingiiido enteramen­
te , otras solo arrojaban un resplandor sombrío y vaci­
lante.

—¿Se ha confesado este hombre? preguntó el Du­
que de Alba , y tiro al mismo tiempo de su ancha y lar­
ga espada de dos filos que colocó desnuda sobre la 
mesa.

—Se ha confesado, contestó D. Juan de Vargas con vo* 
casi imperceptible.

—¿Cómo le llamas? continuó el Duque de Alba cou 
acento apagado y ronco, semejante al rugido de la hiena. 
¿Cómo te llamas? volvió á preguntar con impaciencia.

— JO'iS.
—¿Cuál es tu país natal?
—I.a ciiiilaJ de (íiiiile,
—¿No has estado empleado en el servicio domés­

tico de S. M. Católica el Emperadoc y Rey Carlos V?
—Le he servido enn fidelidad f  desinlcrés.
—¿.No le encargó uiia misión grave cerca de nuestro 

Santo 1‘udre?
—La he desempeñado á salisfacion do su Santidad y de 

mi iliislre Señor.
—¿Juras permanecer siempre fic-l hasta l,i muerte á )a 

Santa Iglesia Católica, A’ioslólica, Romana?
— Siempre he sido y seré un religioso católico.
—jDe rodillas!
Jous obedeció, el Duque de Alba lomó su espada.

—bscúi linmc bien, le dijo, porque esta es la voluntad 
de mi augusto Señuc. Jnnla las manos, inclina la cabera 
y ora con lodo el fervor de tu alma.

Lcv.iníó su espada . cuyo fiunla tenia .ipoyada en 
el suelo; pero se le escapó de las manos y cayó á sus 
pies.

—No puedo, dijo, las fiicms roe ah.mdoran. Nun­
ca me ha .atormentado con l.mla violencia y debilita­
do hasta tal punto la gota. D. Juan , ocupad mi puesto.

D. Juan cogió la os(iada con mano fuerte y v.ironil. 
Jons cerró los ojos, encomendó su alma á Dios, y 
aguardó el golpe morlat, Con gran sorpresa s in a .U  
espada le bli íó rudaineulo de plano sobre las espaldas.
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—En nombre de la Santísima Trinidad, de S. M. Ca­
tólica el Re; Felipe II, ;  en cumplimietitu de la pro* 
mesa que hice á mi ilustre señor el Einperadur Carlos V, 
cuando me mandó llamar á su lecho de muerte para re­
comendarme esprrsamenle á Juus, ciudadano de Cunte, 
te hago nuble y Ciiballero. Trata de conducirle siem(>re 
con lealtad y |iermunecer digno del honor que recompen­
sa tus buenos y leales scr^icios. J.eváuUIe y vena recibir 
de mi el abrazo.

Juus al oir esta feliz é inesperada conclusión. creyó 
que le abandonaba la fuerza de ánimo que había conser- 
vado en el peligro.

Por un instante, sus ojos se lurbarno ; estuvo á pun­
to de desmayarse, pero esto fué solo una debilidad pasa­
jera, un momento bastó para triunfar de ella.

—¡Qué es esto! dijo el Duque de Alba cuando fué á 
abrazarle como exigía el ceremonial, le han agarrotado 
las manos como si se tratase de retenerle prisionero en 
los calabozos de la inquisicum 1 D. Juan, cortad esas 
cuerdas con vuestro puñal Estáis enteramente libre, 
señor Joos, recibid los litólos de propiedad del castillo 
7  señorío de Steen situado á algunas leguas de Ambo- 
res y Bruselas. Aqu! teneis ademas un crédito de cua­
trocientas mil.pinstras pagaderas por el lesuro real. ¡Dad­
me vuestra mano antes de separarnos, porque habéis sido 
uu servidor Imeno y leal de mi querido Señor!

Ju<>s se alejó tan gozoso como bahía entrado triste 
7  desesperado, cuando el Duque de Alba le volvió á 
llamar.

—Caballero do Steen, le dijo, si queréis uniros á mi 
persona, enconlrareis en mí un Señor generoso, como 
vo estoy seguro de h dlar en vos un fiel servidor.

Jods bajó los ojos, y no cmilesió.
—Vamos, repuso el Duque de Alba, conozco que me 

rehusáis... idus en paz.
Después volviéndose á D, Juan de Vargas:

—Ae.ibo. !c dijo, de colocar un collar de oro en el cue­
llo de im idiota.

Fl perro dt-l pastor no sabe mas que defender k su 
amo. Ponedle en fronte de un ciervo , seguro que no se 
moverá y volverá á aeurnirar‘e en su inadrigoera.

Difícil si no imposible seria ¡liiitar la alegría con que 
fué recibido Joos pnr su madre y esposa. Fslina y la se­
ñora Gcriruilis no encontraban oraciones bastantes para 
alabar á Dios. Jims abrazabo á su muger, á su madre y á 
sil bija. Al mismo tiempo reía y daba gracias á Dios de 
lü ínliiiio de su corazón, y á su Señor el Emperador Car­
los V. que desde lo alto de los cielos le protegía aun y 
Velaba sobro él.

Después de algunos dias. la afortunada familia. mar­
chó 3 turnar posesimi del señorío de Stceii, cuyo hei cdero 
viuo á ser con el Uempu Pedro Pablo Ilubens.

■é>;

i;!V D V E liO .

Entre las infinitas faltas de que adolece el teatro del 
Circo, como construido que fué para objeto bien distin­
to del que hoy tiene, y sin que elprupielario ni el ar­
quitecto pudieran pensar entonces que andando el tiem­
po se había de convertir en el ponto de reunión de los 
dilecl'intet y de la elegancia madrib-ña, y que bajo su 
endeble y agiiurditladu tedio hubieran de resonar las vo­
ces de los iiriineros canlaiilesde Europa, debe contar­
se en uno de tus primeros lugares la estrechez y desni­
velado piso de sus mezquinos pasillos. En ellos tuvo lu­
gar el siguiente lance, una de las noches en que Salvi y 
la Persiani eanlahan La Sonámbula.

El último acto había concluido, y D. Modesto de Ri- 
vaddla se dirigía á la salida cumlucido por la multitud 
que llevaba la misma dirección, pero que ganaba muy 
poco terreno á causa de la muralla de lacayos . de ocio­
sos y de personas que aguardan sus carruajes, que co­
locada H la puerta se opone á la salida de las gentes. En' 
Ire los vaivenes y oleadas tan frecuentes en noches de 
mucha concurrencia como lo era aquella, un caballero 
á quien D. Modesto no conocía. pero que según indi­
cios se había rsccdirio en el café lomando algo que le lia- 
liia puesto demasiado alegre, le sentó un descomunal 
pisolun cD la jiarle mas delicada de su pié izquierdo; y 
hiibii sérias cunlcslacíoncs entre el pisoleadii y el agresor 
dirigiéronse csiiresioucs algo agrias, llegaron á amena­
zarse y acahiirun por entregarse recípru amuulc tarjetas 
con sus nombres y señas de sus domicilios.

A lit mañana siguiente D. Modesto dirigióse á buscar 
á un amigo , le contó la disputa con pelos y señales y le 
entregó la tarjeta de su cunlnirio para que pasara á en­
tenderse con él y arreglar el negocio.

—iOi’é de sugelo es? preguntó el amigo.
—L'ii hombre gordo de patillas rubias.
Marehú el amigo á ver al hombre gurdo de patillas 

rubias; al cabo de una hura volvió de desempeñar su co­
misión,

—Vamos ¿qué hay?
—El negocio está arreglado.
_¡Como!
—Con (lisluln á diez pasos.
—Pero ¿no has podido cortar el lance de alguna ma­

rera?
—No amigo, cuando llegué .í cava do tu honilire ya 

me. est iba cspi'ranilo, y él fue quien me abrió U puerta. 
Cuiiaili'TO, le dije, ¿es V. Don?...

—5»i señor.
—Vengo de parte de....
— Va lo sé, está bien; se trata de la disputa del Circo, 

¿no es ciorlu?
—Si señor.
—Bien. ¿qué armas elige su amigo d« V.?
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_Pero caballero yo creo que....
—Nada, absoliilaincnte nada quiero oir, *u amigo de 

V. se h i conducido de tal modo que no puedo .aceptar 
escusas.

—Ya comprendes que yo le responderi.i con arrogan­
cia, que no llevaba semejante comísiun.

— Bien y....
—Y.,..como (e decía á diez pasos, con pistola , en las

afueras de la puerta de Atocha. tras de las tapias del Re­
tiro.

—¡Qué di.iblura! es desagradable....
—Si lo es, pero parece que le escediste.
—¡Estás loco! fué él quien me sacudió un pisotón y 

me dijo que sino rae daba por satisfecho estaba á mi dis­
posición.

—Sin duda cambi.i» las cosas, porque to adversario

-’fS. '

■7 I

•eaba de contarme precisamente lo mismo, solo que tro­
cando los papeles.

—Yo le aseguro....
—Vaya no estabas en tus trece.
Efectivamente la sangre se me subió á la caheza de 

Ul modo, que no sabia donde me encontraba, si le vie­
ra creo que no le conocería.

—Así me parece, por lo menos las señas que me has 
dado convienen con él como si no le hubieras visto nur- 
ca. Me dices que es un hombre muy gordo, bajo y con 
patillas rubias, y me encuentro con un granadero de seis 
pies. sin pelo de barba, Pero su coche acaba de llegar, 
no lo hagamos esperar, subamos al que yo he traído y 
sigámoste.

Ambos carru.ijes partieron uno Irás de otro segiin 
estaba convenido, llegaron al par.nje señalado y los dos 
«nrmfgoíse encontraron frente á ftenle.

Señores, dijo fl. Modesto, aquí hay nnquid proqiio. 
no ha sirio con «1 señor con quien yo he tenido la cuestión 
anoche.

—Cállate , le replicó por lo bajo el amigo, t i  no es­
tabas cnlimces en estado de distinguir.

—Peroel señor no es con quien yo cambié mi tarjeta

anoche á la salida de la ¿pers, inlerrompió el adversa­
rio.

—A la entrada repaso C. Modesto.
—A la salida.
—No.á'a entrad’.
Call.i hombre . volvió á derirle el amigo, n« vés que 

Ifi estabas arrebatado.
—Mo pegó V. lili pisotón.
—Es decir, rae le pegó V. á mí.
—No, al contrario.
—Perdone V. estoy enteramente seguro.
—En ílii, sea cualquiera el que esté equivocado , el 

hecho es que nos hemos citado para concluir este negocio 
como hombres de honor, con que no hay quirt pro quo. 
Señores, carguen VV, Ins armas. Es original, yo hu­
biera creído que era V. mas grueso.

—Yo hubiera jurado que estaba V. eslraordinariamen- 
te obeso.

-Caballeros, ó sus puestos, dijeron los testigos.
D. Modesto se colocó frente á su adversario y echó 

mano al bolsillo de1 patulon, sacó la tarjeta de su enemi­
go y habiéndola vuelto á leer dijo; tire V. señor .Don 
Francisco Peres.
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—No, replicó este, yo no tiro jamás el primero, em­
piece V. señor Mendoza.

—¿Cómo Mendoza?
_¿No es esc el apellido que be visto cala tarjeta de V?
—No señor.
—Vamos á ver.... aquí está.
—Esa no es mi tarjeta, yo me llamo Modesto.
Los testigos se aproximarun. ¿Qué quiere decir eso?

—Sin embnrgo el resultado es que á la salida del Cir­
co. un hombre me sacudió un pisotony nos desafiamos.

—Pues eso, dijo Perez. es ezactameute lo que roe ha 
sucedido á la entrada en el teatro.

—El sugeto con quien tuve la cuestión era gurdo, 
bajito, cun patillas rubias.

—El mío gurdo, bajito y nosé si tenia las polillas rubias.
—El hurobre que me pisó duba señales de estar á me­

dios pelos.
—Yu no roe atrevía á decir hasta que punto lo estaba 

el mió, porque creía era V.
A fuerza de esplicacioncs concluyeron por compren­

der que el señor Mendoza, el obeso descuiiocido, halúa 
teuidu una disputa y un desafio con U. Francisco Pe­
rez á la entrada del teatro, y que á la salida renovó la 
misma escena con D. .Modesli) Riv.ad.illa, pero en lugar 
de cambiar enn este su tarjeta, le bahía dado la que cl 
sosorticho D. Franciscu Pérez , lo entregó á la entrada.

—H.1 sidu nn error, dijo L. Modesto; ¿pero dónde vi­
ve ese hombre?

Perez volvió á leer la tarieta, no tenia señas.
Mas liien que un error, observó el amigo de D. Mo­

desto, es una lección de prudencia; el incógnito habrá 
pensado, que si se eoconlraban dos hombres bast.nnte 
locos para llevar á tal eslremo semejante disputa , ellos 
eran quienes debían batirse.

1 E 0 Ü I Í Í & 3
* Como en n u estro  A nleiíor numCTO an u n ciam o s, el 

Uo á c \  Museo se ha inaufitirado poniendo en CBcena una produc— 
eion dcl 5t. ASQiieríno , U lulada de un  ca6aiffn> $
ram en lo  de VR ü e y ;  e l a rg jru en to  es Ín tere<in lo  y c l d ram a se 
halla muy bien vcr9Í6cad«s cl piibU<*G le  aplaudid llsiaando i  su 
a u to r  á la  e ic eo s  ; los p rln rip a les  actores trab a ja ro n  bien y fue­
ron  m erecedores de ios aplausos que asiiolsnio t e  lea dieron: 
tam bién  fué llamado i  la escena e l p in to r de una liudísim a deco­
ración  de m uy b uen  e fec to « que íigura con ailcnirable proplrJad  
una cascada en  medio de un  país n e rad o . así romo ci $ r . !Uon- 
tem ar au to r de la  graciosa pieza (Ualada E l  uen ío iriflo  d e  A l f o '  
r a c k f  , que desem prbaroo cuo p«>TÍeoci6n lodos los a d o re s  que en 
e lla  turnaron parle . Posti^riormouie se  h t  puesto en  paceña en CS' 
te  te a tro  £1 e s fA a  t i n  s a b e r lo  y R r t ú t e o n ,  piezas cuyo desempe— 
ho m tracld  rep«*tÍdos apUu'^os, Se preparan varias obra» dram¿ti« 
ea$ orí;; n a le s« siendo U  prim era que parece se pondrá rn  esciena, 
u n a  b ís ib r íra . bajo el titu lo  de U n  n r o lin  en (tempo d e  E s q u i la c h e ,  
La buena aiiuselon  del te a tro  del Must>o. el di*sabo|0 y comodi­
dad ríe todas las localidades. a liiu s tu  que se advierte en su  ad<»r- 
Q o, e l  esm ero enn que se ponen ba-ia «bnra en esc>‘Ra las funcío* 
nes y cl precio acon¿iuíco de le s  bUleics , »o i clrrun^Lancnis que 
baitea p resag iar un  resulladn lisonjero para la empre:<4é

Vhtqos á hacer a is itn a- advcritm cias al ira lro  del I q'M o-  
to . Bien saliemoa basta  donde pueden llegar tas ezíiii*nclaB en un 
eoUse» de la gerarquia del que nos ocupam os, y tra lándone da 
uno coiApabta oe U Indole da la  «tel ll l^ l i tu lo ;  pvro cre«m<m que 
DO p o r ser da seguniiu  drden lo s te a tr o a ,  esian  üi>P 'nsados da 
da iau idar 1> correoeion da defectos da íuciU^Uao zemadio* F igura

en p rim er lu g a r la falla  de ensayos que se nota en las represen­
taciones de U s óperas ; de esto se sigue que la voz del apuiuador*  
nada a itradabk  p o r c ieno , precede S ito p re  i  U  del canu in ie; por 
o tra  pa rte  e l d irec to r de orquesta  lle ra  e l compás con el ari'o  del 
violín aun  eo las ocasiones en  que c a n u  u n a  persona s o la , de 
u n a  m anera que no deja c ir  la o rquesta  i cosas q u e  sí son do 
m al efecto para los que están  cerca de la escena en los lea iro s 
frau d es  en q u e  hay necesidad de v a le rle  de este  medio , no pue­
dan d isculparse en e l InsU iuio cuyo foro es de p eq u eras  dimen­
siones, y en e l que por cnosiguli^nie si e sU b íeu  ensayada la ópe^a 
na necesIloD los can tsn les  el auxilio constan te  y estrep itoso  del 
apun tado r , ni la o rquesta  de U ayuda ruidosa del d irec to r poco 
á propdsiio para  conservar U  ilusión  de los espectadores y para  
que estos firm en  u n a  Idea de los individuos que la com ponen. 
Tam bién advertim os descuido en el servicio de la  escena y en  los 
t r a je s ; en la re  presen la  cío o de l a s  t ú r c e l u  d e  E d im b u r g o  e l  te ­
lón  d é la  prim era decoración estaba lleno  de lamparoDi>$ de aceite 
y de rozaduras que a tib a rá n  de c o m p ila r  e l  m al ef**oto ríe unas 
m anchas cenicientas c o n q u e  e l p in to r sobó figurar moniaHas; 
tam bién acón sej arlam os á la em presa que m andára  quila  r ía s  enor­
m es tachuelas de que se halla sem brado el te a tro , desde que las 
colocaron para poner las colgaduras en los halles de m áscara. 
Hacemos estasobservarioocs a lln sU iu io , porque quisiéram os q u s  
se ev ilá ran  fultan que parecen ínslxnidcaiues y no lo son ,  y por^* 
que deseam os so conserve su  veatajoss posición entre  los te a tro s  
de seg jn d u  órden,

En el te a tro  del Principe se ha  puesto  en escena L ftd t/  
S e im o u r ,  co iu inúa  habiendo el m ism o tino  que basta aquí en 
la eleccign de producciones. »i est84 «iuuen ponÍé,idose en esce­
na con el descuido que L a d y  S e iw to u r ,  escusado será que clam e­
mos en defensa del tea tro  Nacional v cou ínJusiícU  lacbariam os el 
gusto dcl público que prefiere v e r hacer p iru e tas  i  escuchar 
monstruosídadeB repugn&nlos y e jecutadas con u n  descuido indis­
culpable  , porque al Ra m cuos mal resultado se  saca de lo prí> 
mero que ú>’ I» ú ltim o . Sí se qu iere  que prospere  el tea tro  Nació- 
bal procédase con ucierto  en  la elección de p roducciones, ensá­
yen le  bien y rodéesetas de todos U i  adherenics que tan to  brillo 
dan á  las funciones y i  los cuales $e ba acostum brado ya e l pú .. 
blieo, P o r nu'^sira parte estam os resuelto s i  no perdonar la  falla  
de en say o s , la pobreza en la  csceuu y a torpeza y rid ícu .ez en 
la m aquinaria,

Ha$e repetido de nuevo en el Circo E l  d ia b lo  e n a m o r a d o ,  
baile  fan tis iico  en  que la  Guy y Pe tipa  (ueron a p la u id o s  con 
fren e s í, tan to  en la ra a tu rc i bailada de un m odo in im itab le« co­
mo en  el Jaleo de Jerez ejecutados ambos por la  p rim era: distín— 
guióse tambié'D el Sr. M oné. á  cuyo cargo estaba la parte  m ím ica 
del Rullan que hay en  c l k re e r  a c to ; á  la cooclusion del ba»lc e l 
público  bizo salir é las tab las á la Guy para colm arla de aplausos. 
A unque esU  composición coreográdea es y i  conocida del público, 
de esperar es que la perfección con que sed esem p eo a , llevaré  «I 
Circo du ran te  a lgunas noches crecida concuTieoeia.

ADVERTENCIA.
Rogamos á los suscriloresal .S'eniarjarto, que 

advierlan retraso en el recibo de los números d 
que noten cualquier falta en la distribución del 
|ieri(5dico, pasen aviso al Eslablecimienlo de lo» 
SS . González y Caslclló, calle de Hortaleza n. 89.

L'.i entrega de todas las obras de la cosa se 
hace á los repartidores con la mayor exactitud: 
la del Semanario tiene lugar el sábado por la 
tarde, y la distribución á los suscrilores debe 
quedar indispensablemente concluida antes de 
los doce de la mañana de lodos los domingos; 
el suseriior que para esta hora no reciba nues­
tro periódico, debe adveilírlo en el punto in­
dicado.
N * 4 n a  I 8 4 0 — lopr«&v« J  !•)» W .
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